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LA ADMINISTRACION DEL ARTE INGRESA A LA FACULTAD: La nueva carrera (ver pág. 2 ) 19 DE NOVIEMBRE EN LA FACULTAD: Panel interreligioso sobre las religiones y la paz.

10 DE DICIEMBRE EN LA FACULTAD: Jornadas sobre tendencias para el desarrollo en Argentina y América Latina.
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ETICA Panorama actual
◆

L a inusual prolongación y se-
veridad de la recesión inicia-
da hacia mediados de 1998, y

que desembocó en  el colapso finan-
ciero, el fin de la convertibilidad, la
devaluación acelerada de la mone-
da, el default parcial de la deuda ex-
terna argentina, ha llevado a algu-
nos autores a considerarla como
una depresión económica, en la me-
dida en que se extendió más allá de
lo que podía esperarse, y provocó
una contracción mayor a lo imagi-
nable, respecto a lo que ocurre en
un ciclo económico "normal".

Analizaremos aquí las razones
que provocaron el ingreso del país
en este largo período de contracción
económica, y los mecanismos que
prolongaron -y acentuaron- la caída
de la actividad.

➤ CONTINUA EN PAGINA 4 ➤ CONTINUA EN PAGINA 6

◆

La era Post Enron
Se necesitan gerentes éticos:

El proyecto del museo de la deuda
externa solicita  voluntarios

1) para lectura de documentos
vinculados a la deuda. 
2) programadores de PC de Visual Basic
o C++,open isis, www xis, wwwisis 
3) periodistas o estudiantes de
periodismo
4) Fotógrafos 
5) dibujantes 
6) cineastas
7) artistas plásticos
8) historiadores o estudiantes de historia
Enviar mail a museo@econ.uba.ar o
llamar al 4374-4448 int. 6573

MUSEO DE LA DEUDA EXTERNA

HISTORIA

La economía 
municipal

◆

Esta nota transita aspectos de la his-
toria poco recorridos: la historia eco-
nómica  de los gobiernos munici-
pales. Nos enteramos entonces  que
las típicas   historias   de  polémicos
contratos y concesiones municipa-
les  que abarcan  desde las autopis-
tas hasta la recolección de basura tie-
nen su propia , interesante y escla-
recedora  historia .

➤ PAGINA 8

Una crisis
inscripta en 
la lógica del

modelo

La Larga Recesión 
1998 / 2002:

ESCRIBE/ Ricardo Aronskind
dircespa@econ.uba.ar

F
alta de ética en empresas de
Estados Unidos.La sociedad ame-
ricana sigue discutiendo activamen-
te sobre las causas del caso Enron.

Sin llegar al fondo de ellas será difícil preve-
nir situaciones similares. En Enron una de
las principales empresas de la economía ame-
ricana, su alta gerencia con la complicidad de
una de las más importantes empresas audito-
ras del mundo Arthur Andersen, perpetró to-
do tipo de acciones delictivas. Hicieron perder
sus ahorros a millones de pequeños accionis-
tas, robaron virtualmente sus fondos de pen-
siones a los propios empleados de la empre-
sa obligándolos a invertirlos en acciones de la
empresa que sabían estaban destinadas a per-
der todo valor, engañaron a clientes y provee-
dores, y casi destruyen la credibilidad de todo
el sistema financiero vital para la economía.

Enron no fue un caso aislado. Se sucedieron
otros similares en corporaciones muy impor-
tantes como entre otras World Com, Tyccon,
y  Health South Corp., y hay ahora acusacio-
nes de fiscales de varios Estados a maniobras
ilegales de Bancos de Inversión, analistas de
bolsa,y Fondos Mutuales.La discusión es ¿que
está fallando?. Los ejecutivos de Enron eran
en muchos casos egresados de los mejores
Master en Business Administration (MBA)
de los Estados Unidos, su educación gerencial
era impecable. Además no eran precisamen-
te necesitados. Sus paquetes remunerato-
rios los ubicaban entre los ejecutivos mejor
pagados de los EEUU. Entonces ¿qué pasó?.
Evidentemente había una falla ética de gran-
des proporciones. No era sólo de individuos.

ESCRIBE/ Bernardo Kliksberg
Director de la Cátedra de Honor de Gerencia Social para el 

Desarrollo humano (FCE.UBA/PNUD), y de la 
Iniciativa Interamericana de Capital Social, Etica y Desarrollo

Bernardok@iadb.org
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G:¿ Cuál es el objetivo de la  Carre-
ra de Especialización en Admi-

nistración de Artes del Espectáculo?
E.La Carrera de Especialización en

Administración de Artes del Espectá-
culo forma profesionales con nivel aca-
démico para desempeñarse en la ad-
ministración de la actividad cultural.
El desarrollo de las industrias cultu-
rales y de los espectáculos en vivo han
convertido al sector en una muy im-
portante fuente de trabajo que debe y
puede ser desarrollada desde una pers-
pectiva universitaria. Sin embargo,
hasta el presente, quienes están a car-
go de los emprendimientos culturales
generalmente se han formado a par-
tir de la experiencia  por lo cual en mu-
chos casos carecen de las  herramien-
tas necesarias para alcanzar los mejo-
res resultados. Estos dos aspectos
confluyen reforzando la necesidad de
la especialización en el nivel de pos-
grado. Resumiría todo lo anterior di-
ciendo que el objetivo de la carrera
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ADMINISTRACION DE LA CULTURA Espectáculos y arte
◆

Un aporte de nuestra Facultad a la cultura:

La Carrera de Administración
de Artes del Espectáculo

NOVEDADES
de la Facultad

◆

■ De Económicas a la Sociedad:
Donación al comedor de la Unión 

Vecinal y Cultural Cildañez 
y al Merendero Iniciativa Infantil

Producto de la maratón teatral solidaria
realizada en el mes de Octubre por los
alumnos de la Escuela de Teatro del
Centro Cultural Ernesto Sábato y del
aporte solidario de una gran cantidad 
de colaboradores, alumnos, profesores 
y público en general del mismo. 
La Secretaría de Extensión Universitaria
de la Facultad de Ciencias Económicas
acercó las donaciones a dos entidades
de bien público: La Unión Vecinal 
y Cultural Cildañez, sita en la
calle Ameghino 2047 y el Merendero
Iniciativa Infantil, sito en Av. Crisólogo
Larralde 2479. La primera se emplaza 
en pleno Barrio Cildañez. A ella asisten
cerca de un centenar de chicos,
no sólo para comer sino también 
para asistir a clases de apoyo escolar,
dadas las carencias que el barrio posee.
El Merendero Iniciativa Infantil, 
por su parte, funciona en el barrio de
Nuñez y brinda asistencia a más de 25
chicos del barrio de Saavedra hijos de
cartoneros y familias de condiciones
muy humildes.  

■ Nueva asignatura: Poder Económico 
y Derechos Humanos

El día 10 de Diciembre el Consejo 
Superior aprobó la materia Poder 
Económico y Derechos Humanos, con

carácter optativo, para la carrera de
Contador de nuestra Facultad. Su Titular
será Nora Cortiñas (madre de Plaza 
de Mayo, línea fundadora) a partir 
del primer cuatrimestre 2004, 
los días martes y viernes de 21 a 23 hs.

■ Vacaciones de La Gaceta

Recordamos a nuestros lectores que 
como ya es costumbre La Gaceta 
toma vacaciones durante Enero. 
Reaparece el último domingo 
de Febrero. Aprovechamos este 
contacto para recordarles también 
que pueden consultar la colección 
completa en la web de la facultad:   
www. econ.uba.ar o en la web 
de Educar: www.educ.ar (ver página 3).
Por otra parte, entrando en estas web y 
consultando los números 12, 24 y 37
encontrarán dos índices ordenados 
alfabéticamente: uno  temático  y otro
de autores. Estos índices los remitirán al
número de la Gaceta deseado
Por último: ¡Felices Fiestas!

es transformar experiencia en cono-
cimiento sistemático 

G. ¿ Cuando se inició la carrera
y a quien  va dirigida? 

E.La carrera de especialización, ini-
ció su dictado en abril de este año y
cuenta actualmente con veintiséis
alumnos. Está dirigida a cualquier
egresado universitario de carreras de
más de cuatro años. Dada la necesidad
de actualizar la capacitación de quie-
nes se desempeñan en instituciones de-
dicadas a la producción de espectácu-
los, se permite la inscripción de gente
con experiencia en el ámbito cultural,
con previa aprobación del consejo aca-
démico. O sea que el concepto central
es que esté abierta a la comunidad

G. ¿Cuales son las ideas directri-
ces del diseño de la carrera? 

E. La carrera fue diseñada pensan-
do en quienes llevan adelante empren-
dimientos culturales desde una orga-
nización grande, como puede ser el
Complejo Teatral Buenos Aires, hasta
una minipyme, que en el caso extremo
puede ser una sola persona  que quie-
re producir un espectáculo. Además,
la carrera permite que puedan cursar-
la quienes viven en el interior del país,
ya que  las clases se dictan  los viernes
y sábados cada quince días.

G.¿Cómo se gestó la idea de crear
la Carrera? 

S. En 1999, el Observatorio Cultu-
ral de la Facultad de Ciencias Econó-
micas de la UBA realizó un estudio, a
pedido de la entonces llamada Organi-
zación Teatral Presidente Alvear, para
determinar cómo se podía mejorar la
calidad del servicio que esa institución
prestaba a la comunidad. Se llegó a la
conclusión de que era fundamental de-

ENTREVISTA/ Carlos Elia
Director de la Carrera 

Héctor Schargorodsky
Subdirector de la Carrera 

obscult@econ.uba.ar

ESPECTACULOS Y CULTURA. La Gaceta(G) entrevistó al director de Carrera 
de Especialización en Administración de Artes del Espectáculo, Carlos Elía

(E) y a su Subdirector Héctor Schargorodsky(S). En lo que sigue las  
informaciones y reflexiones acerca de tan necesaria e interesante carrera.
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sarrollar la capacitación específica del
personal.Las conclusiones del estudio
fueron la base de  la implementación
del Programa de Formación de Admi-
nistradores de Teatros . Este progra-
ma , en el que participaron funciona-
rios del área de cultura de la Ciudad de
Buenos Aires y del Instituto Nacional
de Teatro incluía cursos de   200 ho-
ras presenciales de duración, que se
dictaron durante los años 2000 y 2001.

La experiencia de los cursos que
dictamos durante esos dos años, nos
llevó a proponer la creación de  una
carrera de especialización y, a través
de la Secretaría de Posgrado de la
FCE UBA, presentamos el proyecto
al Decano.

G.¿Existen  otras carreras simi-
lares? 

E. Si bien existen carreras de ges-
tor o animador cultural ninguna tie-
ne como base la administración. Mu-
chas veces encontramos carreras con
el nombre de administración cultu-
ral, sin embargo, el uso de la palabra
administración es incorrecto  Esta
es la única carrera de este tipo que
plantea con rigurosidad la Ciencia
de la Administración aplicada a las
organizaciones productoras de espec-
táculos.

G.¿Cuál es el equipo académico?
S.El equipo académico de la carre-

ra esta integrado por las siguientes
personas: CONSEJO ACADÉMICO:
Braessas, Homero ; Gorostiza, Car-
los; Sabsay, Fernando L.; Staiff, Kive.
DIRECCION: Lic. Elia, Carlos ; Prof.
Schargorodsky, Héctor. CUERPO
DOCENTE: Esc. Calmet Héctor; Lic.
Elia Carlos ; Lic. Larocca Héctor;
Arq. Meygide Roxana; Dr. Pelettieri
Osvaldo; Lic. Perez VanMorlegan
Luis; Prof. Schargorodsky Héctor;
Lic. Stolier Ariel. DOCENTES EX-
TRANJEROS: Ramiro Osorio Fon-
seca, Director del Festival Internacio-
nal Cervantino – México; Alain Her-
zog, Director de Administración del
Theâtre de la Colline de París; Luci-

na Jimenez, Directora del Centro Na-
cional de las Artes – México; John Kil-
lacky ,Director Ejecutivo del Ameri-
can Repertory Theatre de Boston –
EEUU; Xavier Marce, Economista
español - Director de Estrategia de Fo-
cus – España; Robert Woodruff, Direc-
tor Artístico del American Repertory
Theatre de Boston - EEUU.

G.¿Cómo es el plan de estudios ?
S. El plan de estudios se desarrolla

en 416 horas de duración, las que se
dictan en cuatro cuatrimestres. En ese
periodo se dictan 13 módulos según se
indica a continuación: Organización
y gestión teatral y de espectáculos
(32hs.); Concepción y técnicas de la
producción teatral (32hs.); Historia del
teatro y el espectáculo en Argentina

(16hs.); Gestión de recursos humanos
(32hs.); Gestión de recursos económi-
cos, financieros, análisis contable y
tributario (32hs.); Gestión y desarro-
llo de la identidad institucional (32hs.);
Derecho cultural y teatral (32hs.); Eco-
nomía de la cultura (16hs.); Marketing
teatral y de espectáculos (32hs.); Pa-
santía (48hs.); Taller de redacción del
trabajo final (32hs.); Seminarios I y II
(32hs.)

G.¿Cómo se  interrelacionan teo-
ría y práctica? 

E.La formación es de carácter teó-
rico-practico, integrándose las mate-
rias teóricas en el denominado Taller

de Integración Evaluativo en el cual
se analizan casos especialmente crea-
dos para la carrera. Por otra parte,
los participantes tienen un periodo
de pasantía en una institución dedi-
cada a la producción de espectáculos
en vivo. Esta experiencia sirve de ba-
se para el trabajo escrito de evalua-
ción final de la carrera.

G.¿Qué apoyos recibe la Carrera? 
E. Las Embajadas de Estados Uni-

dos, Canadá, Francia y México y la
Fundación Amigos del Teatro San
Martín apoyan el desarrollo de la ca-
rrera, financiando la presencia de los
docentes extranjeros. Actualmente,
las autoridades de la carrera trabajan
en la formalización de un convenio de
colaboración con la Universidad de
Barcelona, donde se dicta una carre-
ra similar.

G.¿Cuáles son los requisitos de
admisión ?

E. Son requisitos de admisión ser
graduado de la Universidad de Bue-
nos Aires con título de grado corres-
pondiente a una carrera de cuatro (4)
años de duración como mínimo o ser
graduado de otras Universidades ar-
gentinas o extranjeras con títulos
equivalentes. Los graduados de carre-
ras menores de cuatro (4) años, podrán
postularse previo cumplimiento de los
requisitos complementarios que se es-
tablezcan. Como ya adelantamos en
una pregunta anterior admitimos a
Idóneos, previa entrevista con el Co-
mité Académico que evaluará los an-
tecedentes de los aspirantes y sugeri-
rá los requisitos de nivelación necesa-
rios para ingresar a la carrera. Los
módulos se acreditarán como cursos
realizados y la especialización podrá
realizarse en un área diferente a la del
título de grado.

G. ¿Dónde puede recabar el lec-
tor mayor información? 

E.Puede llamarnos al teléfono  4370
6160 o utilizar nuestro mail:obscult@e-
con.uba.ar donde atenderemos con su-
mo gusto todas las consultas. ■

La salida del presente núme-
ro de La Gaceta es coinci-
dente con la celebración de

las fiestas de navidad y año nuevo.
Festividades donde los hombres

y mujeres renovamos nuestro com-
promiso de ser mejores y efectua-
mos un balance de lo realizado.
Época de familia y reconciliación.

En nuestra Facultad de Ciencias
Económicas, también realizamos
un análisis de lo hecho.

Somos autocríticos, con nuestra
gestión, con la gestión de los que
nos acompañan, con nuestros
alumnos y también con nuestros
profesores. Lo hacemos con un sa-
no criterio de revisar lo actuado pa-

ra ser mejores.
Nuestra responsabilidad es gran-

de, recae en nuestras manos el deber
de capacitar y formar nada menos
que a 60000 alumnos. La cifra nos im-
pacta de sólo escribirla. Pero efecti-
vamente es así. Son 60000 jóvenes que
se acercan diariamente a nuestras
aulas para recibir conocimiento y
formación y nuestros profesores les
dan lo mejor de cada uno de ellos, es

decir lo que saben.
No termina allí nuestra misión,

creemos que además debemos for-
marlos como buenos ciudadanos, res-
petuosos y éticos, auténticos  seres
humanos con valores y capaces de

afrontar el desafío de aportar su es-
fuerzo para la construcción de un
nuevo país. Con justicia, con equidad
en la distribución de la riqueza, sin
pobres ni excluidos, con educación,
con trabajo para todos.

Nada más y nada menos. Es la mi-
sión de la educación y los educado-
res.

El balance realizado creemos, arro-
ja utilidades. Pese a la necesidad de

ESCRIBE/ Carlos A. Degrossi
Decano de la Facultad 

de Ciencias Económicas
degrossi@econ.uba.ar

EDITORIAL Opina el Decano
◆

La esperanza 
de un tiempo nuevo

mejoras, cumplimos. Pese a la es-
casez de medios, allí estamos, to-
dos los  días del año, junto a esos
60000 alumnos.

En el orden político, creemos tam-
bién que el balance es positivo, nues-
tro país ha vuelto a la senda del tra-
bajo y de la producción, existen alen-
tadores indicadores que nos
muestran mejoras en los índices
de ocupación y del producto bruto.

Sin embargo, la tarea por hacer
es ciclópea. Necesitamos de todos
los esfuerzos, de todas las manos,
de todos los argentinos para ha-
cer posible el desafío.

Estamos  seguros que el éxito
acompañará el esfuerzo. ■
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L a evolución de la deman-
da agregada (DA). Para
comprender la secuencia con

que se desencadenó la crisis, es im-
portante analizar la evolución de la
DA, ya que agrupa a las diversas
fuentes de impulso a la actividad eco-
nómica: el consumo privado y públi-
co, la inversión y las exportaciones
(demanda externa).

En el año 1998, durante el cual se
revirtió el ciclo económico, su com-
posición era la siguiente:

Consumo: 62%
Inversión: 19 %
Consumo público: 10%
Exportaciones: 9%

El GRAFICO 1 muestra la evolución de
los componentes de la DA entre 1994 y
2002. Ya en el segundo semestre de 1997
el rubro más importante, el consumo
privado, comienza una tendencia de-
clinante que vuelve al crecimiento ne-
gativo a fines de 1998. Es importante
señalar que es el primer agregado que
muestra una desaceleración, prece-
diendo al resto.

El comportamiento del consumo pri-
vado fue el factor dinámico de la econo-
mía en los primeros años de la década,
pero encontró una restricción crecien-
te a una expansión sostenida en el es-
tancamiento de los ingresos de vastos

sectores de la población, la saturación
de la capacidad de consumo y endeuda-
miento y las restricciones de oferta cre-
diticia derivadas de los ciclos financie-
ros. Una parte de la caída del consumo
se puede explicar por la evolución de
los salarios. En particular, debe recor-
darse que a partir de la crisis de 1995 en
el mercado laboral se aceleró una di-
námica expulsora, lo que debilitó tan-
to la posibilidad de defender los niveles
salariales por parte de los ocupados,co-
mo la capacidad de consumo de los sec-
tores excluidos del mercado. El núme-
ro de trabajadores ocupados plenos pa-
só de 6.850.000 en 1991  a 6.385.000 en
2001. Es decir que en el curso de esos
diez años se perdieron medio millón de
puestos de trabajo a tiempo completo.
En cambio, los subocupados horarios
treparon de manera continua durante
el mismo período, de 610.000 a 1.380.000
mientras que los subocupados “no ho-
rarios”,subieron de 2.940.000 a 3.360.000
(1). A ese panorama se le agrega el he-
cho que la incertidumbre laboral cre-

ECONOMIA ARGENTINA 1998-2002
◆

ciente debe haber afectado adicional-
mente la propensión al consumo de
los trabajadores ocupados (2).

La inversión se frenó claramente en
el segundo cuatrimestre de 1998. Su
principal componente, la construc-
ción, que explica cerca del 60% del
agregado de este rubro, mostró el efec-
to combinado del encarecimiento del
crédito –o, directamente, su ausencia-
y la caída del valor del metro cuadra-
do de oficinas y viviendas, debido a la
retracción de la demanda. Esto desa-
lentó la construcción al contraer su
rentabilidad potencial respecto a la ob-
servada en los años previos. La activi-
dad constructora acumuló una caída
cercana al 30% hasta el colapso final
de la convertibilidad.

Las obras públicas, a su vez, tuvie-
ron escasa relevancia debido a la es-
trategia oficial de contención de gas-
tos que se sintió particularmente

en las áreas relacionadas con la in-
fraestructura.

La inversión en material rodante si-
guió la evolución de la coyuntura eco-
nómica general, mientras que la rea-
lizada en equipos de producción se
orientó de modo dominante hacia los
bienes importados, de manera que una
fracción de la demanda local de bienes
de capital (superior al 70%) se proyec-
tó hacia el exterior.

El consumo público se mantuvo re-
lativamente estable en el período. Es-
to significa que el sector público no
acompañó la contracción del sector
privado, aportando de esa manera un
tímido elemento contra-cíclico. Re-
cién en el último trimestre de 2001, se
observa una primer caída del consu-
mo público, lo que impulsó aún más
a la economía por la senda de la rece-
sión. Sin embargo, el comportamien-
to de toda la serie permite descartar-
lo como factor contractivo adicional.

Las exportaciones mostraron una
expansión constante desde 1993 hasta
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1996, luego del cual se estancaron visi-
blemente. Las causas de ese nuevo es-
tancamiento pueden detectarse en di-
versos problemas locales y externos.
En primer lugar, porque  los mercados
internacionales mostraron desde 1997
una demanda debilitada y precios de
los commodities a la baja. Por otra par-
te, el fuerte impulso importador brasi-
leño provocado por el Plan Real (lanza-
do en 1994),ya no podía repetirse en los
años sucesivos;además, la devaluación
de fines de 1998 del real contribuyó a
reducir las posibilidades de colocar bie-
nes allí. El estancamiento de las expor-
taciones a partir de 1997, a pesar  evi-
denciar la debilidad de la inserción co-
mercial argentina, permite descartar

a este componente de la DA como un
elemento contractivo.

La ausencia de mecanismos
equilibrantes dentro del esque-
ma vigente. ¿Porqué no surgieron
en el período datos económicos que
contrarrestaran la tendencia decli-
nante? Se pueden considerar tres ni-
veles diferenciados:

a)  Las "reformas estructurales":
Las mismas no modificaron las vulne-
rabilidades de la economía nacional, y
en ciertos aspectos las profundizaron.
La estructura productiva local mostró
cambios significativos, que no estuvie-
ron asociados centralmente al incre-
mento de la productividad y competi-
tividad internacionales. Mientras las
actividades de servicios orientadas al
mercado interno gozaban de altas ta-
sas de rentabilidad, aquellas someti-
das a la competencia internacional en-
frentaban condiciones de funciona-
miento sumamente desfavorables.

En el sector privado, especialmen-

te el que se estructuró a partir de las
privatizaciones y la concentración del
sistema financiero, se observó una ele-
vada propensión a aprovisionarse de
insumos, equipos y tecnologías orga-
nizacionales en el exterior, con lo que
se perdió la posibilidad de potenciar
eslabonamientos productivos locales.
Las pequeñas y medianas empresas
adoptaron básicamente comporta-
mientos defensivos, de reducción de
gastos y personal, frente a las dificul-
tades generadas por las líneas macroe-
conómicas predominantes, el elevado
costo del crédito y la ausencia de polí-
ticas públicas y redes asociativas.

La inversión extranjera directa
(IED) estuvo motivada por la dinámi-
ca expansiva del mercado local, con in-
gresos "dolarizados", a comienzos de
la década y por el atractivo del acceso
al Mercosur. La IED, además de parti-
cipar en las privatizaciones, se orien-
tó hacia la compra de empresas priva-
das locales (3).Este proceso también en-
contró sus límites, tanto por la
creciente desconfianza internacional
en relación a la evolución económica
argentina, como porque buena parte
del aparato productivo local pasó a ma-
nos extranjeras (4). Esta transforma-
ción aumentó potencialmente la pre-
sión sobre la balanza de pagos, debi-
do al conjunto de transferencias
(compra de insumos, utilidades, royal-
ties, servicios de consultoría, etc) que
los nuevos propietarios realizan hacia
sus casas matrices.

En el sector público, la reforma del
sistema previsional acentuó los dese-
quilibrios presupuestarios, lo que
en el marco de la ley de convertibili-
dad agregó un impulso sustancial al
endeudamiento. El 72% del déficit del
sector público consolidado durante la
convertibilidad se explicaba por el
efecto de la reorientación de los apor-
tes previsionales hacia las adminis-
tradoras privadas (5) . El agotamien-
to de los ingresos por privatizaciones,
el crecimiento de los servicios de deu-
da externa y el encarecimiento del cré-
dito externo llevaron al estado a in-
tentar paliar el déficit a partir de 2000
con instrumentos impositivos que
afectaron negativamente al consumo
privado, renunciando a toda política
de reactivación productiva.

b) Políticas públicas pasivas:  Las
volátiles condiciones del mercado in-
ternacional de capitales hubieran re-
querido de una inteligente estrategia
de regulación de los flujos recibidos,pa-
ra evitar las típicas expansiones y con-
tracciones ficticias en las economías
pequeñas receptoras. Dicha estrategia
no existió. Por otra parte, la modifica-
ción del perfil exportador argentino,en
el sentido de alejarse gradualmente de
los mercados de bienes estandarizados
a favor de producciones más sofistica-
das, la conquista de nuevos mercados,
la diferenciación de productos locales,
hubiera requerido de una fuerte arti-
culación de políticas productivas, co-

merciales, diplomáticas, tecnológi-
cas,que tampoco se encararon.El Mer-
cosur mismo fue reducido a una instan-
cia comercial más, sin una visión de
largo plazo. La filosofía económica im-
perante se resumió en la expresión "pi-
loto automático", que presentaba a la
pasividad pública como un signo de sa-
biduría. La reversión del ciclo en 1998
hubiera requerido una intervención
decidida para sostener el consumo y re-
vertir expectativas, pero se consideró
un verdadero "activo" al inmovilismo
en el "rumbo adoptado".

c) Contexto externo desfavora-
ble: Desde 1994 se produjo una suce-
sión de "malas noticias" en el contex-
to externo: diversas crisis financieras
provocaron una caída en la tasa de cre-
cimiento global, la contracción de pre-
cios de commodities (6), y un incre-
mento en la sobretasa de interés apli-
cada a los mercados emergentes (7) .
Al mismo tiempo  se elevaban las ta-
sas de interés internacionales debido
a la política monetaria norteamerica-
na -que temía un "recalentamiento"
inflacionario en los EEUU-. En dicho
país se inició en el 2000 la caída del
mercado bursátil y una incipiente
contracción de su economía, que es la
"locomotora" del sistema internacio-
nal. Brasil, el principal socio comer-
cial argentino, sufrió la contracción
de la demanda a partir de la importan-
te devaluación de 1999.

En el año 2001 convergieron to-
dos los factores contractivos. La
característica distintiva de 2001 en
relación al período anterior fue la sig-
nificativa fuga de depósitos del siste-
ma financiero y la caída paralela de
reservas del Banco Central, que co-
mienza en el primer trimestre del
año. Estos dos fenómenos reflejaron
una acentuada desconfianza de acto-
res económicos importantes en la
continuidad de la política cambiaria
y en la capacidad del sistema banca-
rio para afrontar una corrida de pro-
porciones (8) . Esta corrida potenció
el escenario previo: contracción de
la demanda, caída tendencial de la ac-
tividad, incremento de la tasa de de-
sempleo, grave reducción de la inver-
sión, e incremento acelerado del en-
deudamiento desde 1995.

En el GRAFICO 2 se pueden observar,
en períodos mensuales, los ingresos
o egresos de depósitos al sistema fi-
nanciero local. Hasta comienzos de
1998, predominaron claramente los
ingresos de fondos al sistema, pero
desde aquel año la tendencia se debi-
litó: aparece un comportamiento
inestable, dentro de una tendencia
claramente declinante, que se acen-

La Larga Recesión 1998 / 2002:

Una crisis inscripta 
en la lógica del modelo

ESCRIBE/ Ricardo Aronskind
Investigador del CESPA
dircespa@econ.uba.ar

Fuente: MECON

GRAFICO 1 / EVOLUCION DE LA DEMANDA AGREGADA

GRAFICO 2 / EVOLUCION MENSUAL DE LOS DEPO

➤ VIENE DE TAPA
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Los principales objetivos de dicho
Encuentro fueron profundizar los

lazos y la comunicación entre to-
dos los miembros de la Red de Inves-
tigadores y facilitar el intercambio
de ideas e información entre los cen-
tros de estudios de todo el territorio
nacional. La Red de Investigadores
de Universidades Nacionales en el
marco del Plan Fénix nació con el I
Encuentro de Universidades Nacio-
nales, realizado en la Facultad de
Ciencias Económicas de la UBA en
Octubre de 2002,y se amplió y reafir-
mó durante el II Encuentro,celebra-
do en la Facultad de Ciencias Econó-
micas de la Universidad Nacional de
Río Cuarto en Marzo de 2003.

En esta oportunidad, asistieron
al Seminario 24 Universidades Na-
cionales y se contó con la incorpora-
ción de nuevas instituciones acadé-
micas a la Red, las cuales adhirieron
a los lineamientos fundamentales
del Plan Fénix.Si se tienen en cuen-
ta las dos reuniones anteriores, a
lo largo del año de trabajo que lleva
la Red se han sumado a la misma
cerca de 30 Universidades, así como
también 4 instituciones académicas
y otras instituciones públicas inte-
resadas en la problemática de las
economías regionales y en la cons-
trucción de un proyecto de nación
para toda la Argentina.

La reunión de Mendoza contó con
la inestimable presencia de 65 dele-
gados de las diferentes casas de es-
tudios y se presentaron 29 informes
en el marco de las áreas temáticas
sobre las cuales se estructuró el Se-
minario. En el acto inaugural el De-
cano de la Facultad de Ciencias Eco-
nómicas de la Universidad Nacio-
nal de Cuyo, Dr. Roberto Varo, y el
Director del Plan Fénix, Dr. Abra-
ham Leonardo Gak, expresaron
conceptos comunes referentes a la
necesidad de relanzar una estrate-
gia de crecimiento, articulando to-
das las regiones argentinas en ese
cometido y preconizando una cre-
ciente equidad en el reparto de los
frutos del crecimiento. En el trans-
curso de las exposiciones, surgió

el compromiso mutuo de publicar, en
un próximo libro, todos los trabajos pre-
sentados al evento, tal como se hizo con
el II Encuentro de Río Cuarto.

Como ya se mencionó, la dinámica
del III Encuentro se organizó en torno
a áreas temáticas y se intentó privile-
giar el trabajo en conjunto a través de
la Red. En este sentido, durante los me-
ses previos a la realización de esta reu-
nión, se solicitó a los investigadores
que propusieran aquellos temas que
consideraran prioritarios, con el fin de
armar grupos de trabajo en función de
los intereses comunes. Como resulta-
do de esta intercomunicación previa,
se conformaron cinco áreas temáticas:
1) Pobreza, indigencia y distribución
del ingreso; 2) Mercado de trabajo:
desempleo, precariedad laboral y revi-
talización del empleo calificado; 3) Es-
trategias de reconversión productiva
(políticas nacionales de inversión re-
gional, instrumentos promocionales,
financiamiento, construcción de un
mercado de capitales local/regional,
agroindustrias regionales, estrategias
de reconversión de los actores locales);
4) relaciones Nación – provincias (des-
financiamiento provincial, fondos co-
participables, bonos y cuasimonedas);
4) Instituciones y gestión descentrali-
zada del desarrollo local: a) Experien-
cias de desarrollo regional (presupues-
to participativo, planes directores mu-
nicipales); 5) Investigación y desarrollo
(estímulo a innovaciones científicas y
tecnológicas, políticas públicas y apli-
caciones desde las Universidades y las
organizaciones locales). A modo de cie-
rre del Encuentro, se procedió a la de-
finición del cronograma futuro de la
Red y los próximos pasos a seguir. Allí,
se decidió por unanimidad el fortale-
cimiento de la Red, su funcionamien-

III Encuentro de Universidades Nacionales sobre
Economías Regionales en el marco del Plan Fénix

ESCRIBEN/ Alejandro Rofman
Coordinador

Verónica Gutman,
Victoria Von Storch

PLAN FÉNIX
Comisión de Economías Regionales 

gak@econ.uba.ar

permitieron retar-
dar el reconoci-
miento público de
los hechos. El de-
rrumbe final fue
largamente prepa-
rado por la incon-
sistencia macroe-
conómica y social
de los cambios es-
tructurales y las
políticas coyuntu-
rales implementa-
das. Por supuesto
que han existido
intentos de encon-
trar chivos expiato-
rios individuales
para explicar la cri-
sis, que serían
"aquellos que no
completaron las re-

formas estructurales pendientes". Pe-
ro fueron precisamente esas reformas,
y las políticas económicas que las acom-
pañaron, quienes hundieron a la eco-
nomía nacional en la actual crisis.Oja-
lá esta dolorosa experiencia permita
realizar una reflexión colectiva sobre
las políticas económicas que no de-
ben volver a repetirse. ■

Referencias
(1) Alfredo Monza hace estas estimaciones en base a
la EPH en, "Los dilemas de la política de empleo en la
coyuntura argentina actual". CIEPP/OSDE, 2002. (2) Al-
gunas encuestas privadas realizadas en 2000 indica-
ban que cerca del 50% del personal en relación de de-
pendencia temía por la continuidad en el corto plazo
de su fuente de trabajo. (3) En 1998, la IED ascendió
a 6.150 millones de dólares. De ellos, 5.200 fueron
"Aportes y Cambios de Manos", es decir, el 85% del to-
tal. (4) Según el INDEC, el 75% del producto de las 500
grandes empresas no financieras es producido por fir-
mas cuyos propietarios son no residentes.  (5) Calcula-
do en base al Documento de Trabajo No 4 del CESPA,
"Las cuentas públicas y la crisis de la convertibilidad",
de Mario Damill, Roberto Frenkel y Luciana Juvenal. (6)
Las cifras son muy claras respecto a esta caída. Si se
toman los precios internacionales de los mayores bie-
nes agrarios que exporta la Argentina con un valor igual
a 100 para 1997, resulta que el precio del trigo equi-
valía, dos años después a 71, el de la soja a 63, el del
maíz a 86, el del aceite de soja a 92 y el del petróleo
a 63. Es decir que la caída en esos dos años era equi-
valente a 30% de los precios anteriores en algunos bie-
nes claves.  (7) Argentina sólo superó el promedio de
"riesgo país" de los "mercados emergentes" en el 2000.
Hasta ese momento, a pesar de numerosas evidencias,
los prestamistas internacionales no veían con especial
preocupación la situación local.  (8) Entre 1991 y 2001
el coeficiente deuda externa / PBI pasó del 29,7% al
53,1%, y el de servicios de la deuda pagados / expor-
taciones, de 28% a 45,9%. Estos y otros indicadores
externos evidenciaban una creciente fragilidad finan-
ciera de la Argentina

túa dramáticamente en 2001.
El corte del crédito internacional,

expresado en una sobretasa de "riesgo
país"  de 4000 puntos anuales hacia fi-
nes del año, precipitó la crisis. El Fon-
do Monetario Internacional colaboró
con una llamativa prescindencia en el
derrumbe de un modelo económico
que había sido reiteradamente apoya-
do por el organismo.La profundización
de las expectativas negativas a partir
del corte del crédito internacional ge-
neralizó la corrida bancaria y cambia-
ria, lo que llevó al gobierno a imponer
el "corralito" para proteger a las enti-
dades bancarias, lo que restringió aún
más la circulación monetaria y para-
lizó la actividad productiva.

Conclusiones: Es indudable que en
el desarrollo de la larga recesión in-
cidieron factores económicos y polí-
ticos, externos e internos. Sin embar-
go, lo hicieron con distintos niveles
de importancia.

Los sucesivos shocks internaciona-
les sólo pudieron actuar sobre una eco-
nomía explícitamente desguarnecida
por decisiones internas.Las consecuen-
cias productivas y sociales de las refor-
mas socavaron la demanda local y la
capacidad de consumo de vastos secto-
res de la población. El contexto inter-
nacional se mostró crecientemente des-
favorable para un país que no había ini-
ciado ningún esfuerzo productivo ni
financiero serio por modificar su inser-
ción internacional, más allá del Mer-
cosur.Las expectativas de los empresa-
rios e inversores se fueron deterio-
rando a medida que estos hechos
-internos y externos- mostraban su con-
tundencia. Los elogios de los organis-
mos financieros internacionales sólo

Fuente: MECON

OSITOS BANCARIOS  /  INGRESOS O EGRESOS DE FONDOS DEL SISTEMA

ENCUENTRO. Los días 14 y 15 de Octubre del corriente se llevó a cabo en la Facultad de 
Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de Cuyo este encuentro coorganizado

por la Facultad de Ciencias Económicas de Cuyo y el Grupo Fénix.

to horizontal para facilitar la comuni-
cación interuniversitaria y la necesi-
dad de acercamiento de cada una de las
instituciones académicas a la sociedad
local. También se programaron las reu-
niones que tendrán lugar el año próxi-
mo, aceptándose los ofrecimientos de
las Universidades de Mar del Plata, Ca-
tamarca y Patagonia Austral.

En relación a los trabajos futuros
que deberán emprenderse, el Dr. Ale-
jandro Rofman manifestó la necesidad
de conformar una metodología de tra-
bajo común, respetando los principios
básicos del Plan Fénix (crecimiento
con equidad y distribución equitati-
va del ingreso). De esta manera, los tra-
bajos deberán estar vinculados a tra-
vés de la Red de forma tal que permi-
tan visualizar una perspectiva
nacional a partir de expresiones par-
ticularizadas en cada región. De esta
forma, se postuló trabajar partiendo
de marcos regionales, donde cada Uni-
versidad pueda inscribir improntas co-
munes que permitan, luego, realizar
comparaciones y establecer mecanis-
mos de integración geográficos y flui-
da comunicación con el conjunto de los
actores sociales locales.

Como se hiciera en los Encuentros
anteriores, en esta oportunidad tam-
bién se destacó la importancia de esta-
blecer un espacio donde sea posible
abrir el debate de ideas en Argentina,
a partir del cual sea posible visualizar
las problemáticas comunes de las eco-
nomías regionales, así como también
recoger las diversidades que se dan
en el territorio argentino. De este mo-
do, se espera avanzar en los objetivos
comunes del desarrollo de nuestro país
y en la distribución equitativa de sus
frutos entre todos sus habitantes, en es-
pecial con referencia a los jóvenes,quie-
nes deben, de una vez por todas, sentir
satisfechas sus expectativas. En este
sentido, las Universidades nacionales
deben emprender un trabajo en conjun-
to que permita consolidar un proyecto
de desarrollo integral y articulado, con
el debido respeto a las especificidades
regionales, a la vez que aspirando a de-
finir un proyecto de nación acorde con
los objetivos del Plan Fénix. ■
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La Reacción  ética. Hay una enér-
gica reacción en las escuelas geren-
ciales. Harvard planea lanzar  un cur-
so en profundidad obligatorio sobre
ética llamado “Liderazgo, gobernabi-
lidad, y rendición de cuentas”. Tam-
bién está pidiendo a los aspirantes
contestar en sus ensayos como trata-
rían un dilema ético. Columbia adop-
tó un ambicioso currículo ético obli-
gatorio al mismo tiempo que ofrece
cursos electivos. Plantea estudiar pro-
blemas éticos en diversas materias.
Así programa analizar preguntas co-
mo: “¿es ético vender productos legal-
mente permitidos pero peligrosos?,
¿al fijar precios no se debería utilizar
criterios de juego limpio?, ¿debería
haber una redistribución de ingresos
de los ricos a los pobres?, ¿deberían
las compañías luchar contra la polu-
ción mas allá de las regulaciones gu-
bernamentales?”. Algunas reclutado-
ras de personal sugieren que sería
más efectivo aún pedir a los estudian-
tes servicios comunitarios como un
requerimiento. El Decano de la escue-
la de gerencia del MIT, Sloan, Richard
L. Schmalensee ha propuesto un jura-

mento hipocrático del gerente. Dice
que su espíritu debe ser transmitir a
los candidatos a ingresar a esa presti-
giosa escuela que “Si Ud. está intere-
sado sólo en ganar dinero, MIT  Sloan
no es el lugar para Ud. Pero si Ud. es-
tá buscando aprender vías creativas
para fundar y gerenciar organizacio-
nes complejas de un modo que ayu-
de a la sociedad, y cree riqueza, eso es
lo que ofrecemos”. El Decano del re-
putado Instituto de Empresas de Ma-
drid, Angel Cabrera está proponien-
do a sus pares una formula de jura-
mento que finaliza diciendo ”Si yo no
violare este juramento podré disfru-
tar de la vida y de éxito. Seré respe-
tado mientras viva y recordado con
afecto después”. Cabrera dice que
pronunciar ese juramento en un acto
masivo enfrente de sus familias y sus
compañeros hará sentir a los egresa-
dos que “tienen una responsabilidad”.

Ciertamente los valores éticos de-
berían enseñarse desde los primeros
estadios educativos, en el ámbito fa-
miliar, y la sociedad toda debería je-
rarquizarlos y cultivarlos. Haberlo he-
cho así es parte de la explicación prin-

cipal de porque un país como Fin-
landia es el líder mundial de la tabla
de Transparencia Internacional, no
tiene corrupción, y lo mismo sucede
con el bloque de países Nórdicos (No-
ruega, Suecia, Dinamarca, Islandia).
Sin embargo la responsabilidad de las
Escuelas o Facultades donde se pre-
paran gerentes es clave. Por otra par-
te, no se trata solamente de enfatizar
que no se debe caer en corrupción, si-
no más allá  educar para la respon-
sabilidad social empresarial. Ese con-
cepto se ha ido ampliando cada vez
mas ante las exigencias de la sociedad
civil en los países desarrollados, y hoy
implica que una empresa debe tener
trato limpio con los consumidores,
buen comportamiento con sus em-
pleados, cuidar el medio ambiente,
comportarse con toda corrección en
los países en desarrollo, y involucrar-
se activamente en programas a favor
de la comunidad, y de la ciudad don-
de opera. Estos comportamientos co-
mienzan a premiarse y castigarse, por
la sociedad y los consumidores. Hay
un reclamo social en aumento por em-
presas más éticas.

América Latina. América Latina
tiene graves problemas en este cam-
po. Junto a la conocida corrupción en
sectores públicos, son innumerosos
los casos de corrupción corporativa.
La idea de responsabilidad social em-
presarial esta en diversos países en
un estadio primario y atrasado. La
Universidad Latinoamericana, y par-
ticularmente las Facultades donde se
forman economistas, gerentes, y otras
profesiones claves para el desarrollo
tienen una gran responsabilidad al
respecto. La gran discusión ética pen-
diente sobre la economía y la geren-
cia necesarias para nuestras socieda-
des deben reflejarse activamente en
los curriculums. No se trata de dic-
tar una materia mas que se llame éti-
ca, para calmar la conciencia. La en-
señanza de la ética debe transversa-
lizarse. En cada área temática deben
examinarse dilemas e implicancias
éticas. También debe generarse una
agenda de investigación sobre las
dimensiones éticas de las políticas
económicas y de las practicas geren-
ciales. Asimismo la Universidad de-
be hacer extensión activa sobre estos
temas al medio. La cuestión no se
resuelve solo con códigos de ética que
después tengan cumplimiento limi-
tado. La Universidad debe estar a la
cabeza de una acción colectiva de am-
plios alcances para reforzar la forma-
ción y los valores éticos de profesio-
nales cuyas decisiones pueden influir
tanto en la vida de sus pueblos. La Ar-
gentina particularmente debe actuar
enérgicamente en este campo, dado
el pasado inmediato de practicas co-
rruptas en diversos ámbitos organi-
zacionales, y el intento de casi legiti-
marlas ante la sociedad, hoy enfren-
tado frontalmente por su nuevo
Presidente.

En las bases de nuestra civilización,
en la Biblia se halla el mensaje de que
la conducta de los seres humanos de-
be estar regida en todas sus instancias
por la ética, Se expresa en los Diez
Mandamientos entregados por la di-
vinidad. Todo indica que tienen mas
vigencia que nunca. Un agudo perio-
dista americano escribió que los eje-
cutivos de Enron desde ya los cono-
cían, pero los consideraron “las 10 Su-
gerencias”. En Argentina, y América
Latina hoy, hay que afirmar los valo-
res éticos mas que nunca como reglas
de vida imprescindibles para el de-
sarrolló, la democracia, la conviven-
cia, y la plenitud  personal. ■
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La era Post Enron
Se necesitan gerentes éticos:

ESCRIBE/ Bernardo Kliksberg
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DESDE WASHINGTON 
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LOS VALORES ETICOS: Se describen distintas actitudes no éticas recientes,
en Estados Unidos, de las cuales la más conocida es la que sucedió
en la empresa Enron. Después se analiza la reacción ética de las
escuelas gerenciales. Por último se pasa a describir la situación en
Latinoamérica. Se concluye con la necesidad de afirmar los valores
éticos mas que nunca, como reglas de vida 
imprescindibles para el desarrollo, 
la democracia, la convivencia, 
y la plenitud personal.

ARTICULOS VINCULADOS      >> Ver al final de la nota

E
n el reciente juicio del Esta-
do de California contra uno
de los responsables, que en-
gañó sistemáticamente al

Estado y le causó graves dados en ma-
teria de abastecimiento de energía
eléctrica, para maximizar ganancias,
la abogada defensora dijo que su clien-
te reconocía todos los cargos, pero que
tenía un atenuante, había sido entre-
nado para eso por la compañía. La fa-
lla ética estaba en todo la cultura cor-
porativa.

Un prominente pensador america-
no, Amitai Etzioni, formuló agudos in-
terrogantes respecto a las causas de es-
ta falla, en un impactante artículo pu-
blicado en el Washington Post
(“Cuando se trata de ética las escuelas
de negocios reprueban”, puede verse
en www.iadb.org/etica). Relata las re-
sistencias que encontró siendo profe-
sor de algunos de los más afamados
MBA para que se enseñara ética. Se
veía como superflua e innecesaria.Las
consecuencias fueron que la enseñan-
za fue muy débil. Pero hubo más, se-
ñala. No sólo no se enseñó, sino que
al enfatizar en la enseñanza el lucro, y
otros objetivos similares, sin desarro-
llar las responsabilidades comunita-
rias del gerente, se producen incenti-
vos perversos. Refiere que un estudio
del Aspen Institute sobre 2000 gradua-
dos de las principales escuelas de ne-
gocios del país, examinó la actitud de
los estudiantes cuando ingresaban al
MBA, al terminar el primer año y al
graduarse. Su perfil ético en lugar de
mejorar se deterioraba crecientemen-
te por estos énfasis. En otras investi-
gaciones se preguntó a los estudiantes
sobre si pudieran realizar un acto ile-
gal que podría reportarles a ellos o su
compañía 100.000 dólares, hubiera un
1% de posibilidad de que fueran descu-
biertos, y  la pena sería de un año de
prisión, qué  harían. Más de un tercio
contestó que lo haría.

Etzioni sugiere que el Congreso
de EEUU debería “impulsar la reali-
zación de una audiencia en donde los
decanos de las principales escuelas de
negocios expliquen al publico como
la ética es enseñada en sus universi-
dades”.

Las principales reclutadoras de eje-
cutivos han reaccionado rápidamente
a estas situaciones. La encuesta The
Wall Street Journal/Harris dice que el
84% de los reclutadores manifiestan
que la ética personal y la integridad
son ahora  atributos muy importantes
para elegir gerentes. Muchos fueron
más allá diciendo que no pensaban en-
trevistar a quienes hubieran trabaja-
do en Enron o Arthur Andersen. Algu-
nos reclutadores dicen que están dan-
do preferencia a egresados de escuelas
de negocios religiosas que trabajan
bien sobre ética como Notre Dame y
Brigham Young University.
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SEGUNDA PARTE

Veinte años de democracia y política económica
MIRANDO EL PASADO RECIENTE. El 10 de diciembre de 2003 Argentina cumplirá,

por primera vez en su historia, veinte años de democracia ininterrumpida.
Aprovechando la ocasión se revive en forma vívida y personal el terrible

período de la última dictadura militar y se pasa revisión a los 
acontecimientos políticos y económicos de los últimos veinte años.
La primera parte del trabajo fue publicada en el número anterior  

L
ecciones y olvidos de la
historia. Se dice que el hom-
bre es el único animal que
tropieza dos veces con la mis-

ma piedra. Al economista ortodoxo le
pasa lo mismo. La combinación de
apertura externa con fijación del tipo
de cambio como política de estabiliza-
ción y reforma ya se había probado en
Argentina ... y había fracasado. Fue la
famosa “tablita de Martínez de Hoz”,
germen de la deuda externa, en la épo-
ca de los petrodólares baratos. Fraca-
só también en Chile en 1982, aún con
superávit fiscal. La lección codificada
por la ortodoxia de estas “experiencias
de estabilización del Cono Sur”fue que
era muy peligroso fijar la paridad cam-
biaria y abrir la economía a los movi-
mientos internacionales de capital, an-
tes de que se consolidaran la reforma
financiera y la apertura comercial. És-
te era el saber convencional en el Fon-
do y el Banco Mundial en la década del
ochenta en medio de la crisis interna-
cional de la deuda externa.

En los noventa se produjeron gran-
des cambios. La caída del Muro (1989)
y el colapso de la Unión Soviética (1991)
fueron interpretados como el triunfo
del mercado irrestricto y global, el co-
mienzo del “fin de la historia”. La ola
neoliberal inundó América Latina y
Europa Oriental. América Latina,
exangüe luego de una década de ajus-
te por la deuda externa, buscaba un
cambio de rumbo. Washington ofrecía
a cambio de las reformas, quita (módi-

vertibilidad tenían otras interpretacio-
nes de lo ocurrido. Argumentaban que
las tasas de interés eran altas porque
los “mercados” no creían en la volun-
tad del gobierno de pagar la deuda
externa y mantener la paridad cambia-
ria. Esto determinaba altos riesgos de
devaluación y de default, que se rela-
cionaban entre sí: la devaluación au-
mentaba la probabilidad de default
pues aumentaba la carga fiscal de la
deuda. En esta visión, la credibilidad
dependía de demostrar la disposición
a hacer todo lo que fuera necesario pa-
ra pagar la deuda sin importar las con-
secuencias internas: de ahí la políti-
ca de “déficit cero” que subordinaba
los gastos estatales al pago previo de
los intereses de la deuda, y la propues-
ta de eliminación del peso y dolariza-
ción de la economía, que no llegó a im-
plementarse.La brutal contracción fis-
cal del déficit cero hundió a la
economía en la depresión. La depre-
sión, a su vez, llevó a muchas empre-
sas a la insolvencia debilitando la soli-
dez del sistema bancario.

El rol del Banco Central como pres-
tamista en última instancia estaba se-
riamente limitado por la Convertibili-
dad. En este cuadro, la corrida de de-
pósitos puso al sistema financiero en
el límite y los bancos pidieron el “co-
rralito”. Los depósitos bancarios per-
dieron su “convertibilidad” en efecti-
vo, ¡para salvar el 1 a 1! 

ca) y canje de la deuda por empresas
estatales, y préstamos de organismos
multilaterales. Debido a la baja de las
tasas de interés en Estados Unidos pa-
ra combatir su recesión, los capitales
privados buscaron colocaciones más
rentables,y eufóricos por las reformas,
fluyeron a los “mercados emergentes”.
En esta coyuntura los ortodoxos “olvi-
daron”la lección del Cono Sur.La com-
binación de fijación del tipo de cambio
y apertura externa, comercial y finan-
ciera, estuvo en boga otra vez.

Este contexto internacional fue una
suerte para la Convertibilidad y una
desgracia para Argentina, pues pro-
longó y magnificó su ciclo. El daño que
causa el esquema “Cono Sur” es pro-
porcional a su duración. La “tablita”
de Martínez de Hoz duró menos de tres
años, la Convertibilidad casi once años.
La economía crecía, aunque con gene-
ración insuficiente de empleos, mien-
tras entraban capitales, y languide-

la industria argentina.
El gobierno de Fernando de la Rúa

no lo entendió así. Confundió efectos
con causas y profundizó la recesión
hasta convertirla en una depresión ge-
nuina con la política de “déficit cero”
de Cavallo. La recesión reducía la re-
caudación tributaria. El refinancia-
miento de la deuda pública se hacía a
tasas de interés crecientes, incremen-
tando así el gasto público. Ambos fac-
tores explican el aumento del déficit
fiscal. Si además, tomáramos en cuen-
ta el impacto de la reforma previsional
sobre los ingresos fiscales, deberíamos
concluir que, desde un punto de vista
estructural, las finanzas públicas ex-
hibían un superávit fiscal significati-
vo. El papel de las finanzas públicas en
la evolución de la Convertibilidad ha
sido definitivamente establecido por
Mario Damill, Roberto Frenkel y Lu-
ciana Juvenal en un excelente trabajo.

Los defensores a ultranza de la Con-

cía en el caso contrario. Gracias a su
rigidez, la Convertibilidad fue el últi-
mo de los esquemas de tipo de cam-
bio fijo en caer, después de las crisis de
Méjico, Asia Oriental, Rusia, Turquía
y Brasil. Pero esta  rigidez dejó a la eco-
nomía sin instrumentos de política pa-
ra reaccionar frente a las crisis que re-
vertían el flujo de capitales y aumen-
taban las tasas de interés. El daño de
la Convertibilidad se vio intensificado
por el hecho de que se implementó en
un mundo en el cual, a diferencia del
patrón oro que intentaba replicar, no
había fijación rígida de los tipos de
cambio. En tal sentido, el golpe de gra-
cia fue la depreciación del real brasile-
ño que tuvo un efecto devastador sobre ➤ CONTINUA EN PAGINA 8
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C onocida es la historia reciente de
los polémicos contratos y conce-

siones municipales de Buenos Ai-
res, desde las autopistas hasta la reco-
lección de basura. Sin embargo, los
antecedentes históricos de esta “tra-
dición”, remontándose más allá de
donde pueden ser alcanzados por la
memoria colectiva, no dejan de brin-
darnos un elemento importante para
comprender la real envergadura de
los problemas que residen detrás de
estas formas de ejercicio del poder pú-
blico.

Lejos de la remanida discusión so-
bre las bondades o vicios del estado y
del mercado per se, lo que nos ocupa,
está en relación directa con la forma
en la que determinadas ideologías que
llegan al poder, con sus políticas eco-
nómicas características, abren cami-
no a la utilización de los recursos pú-
blicos para intereses particulares.

El primer momento histórico de
concesiones masivas de los servicios
públicos porteños, tiene lugar en el
contexto del llamado modelo agroex-
portador. En éste, la predominante
creencia en la necesidad de ceder to-
das las actividades productivas que sea
posible a manos privadas, permitió
la rapiña y el enriquecimiento de algu-
nos grupos empresarios ligados direc-
tamente con el poder político.

De todos modos, el horizonte hacia
el cuál se apuntaba estaba guiado y
sustentado por la política del estado
nacional, que, por ejemplo, en el caso
de las Obras de Salubridad fue el en-
cargado directo de la concesión. Sin
embargo, cabe destacar que, para 1890,
era tal el peso económico y la impor-
tancia política de la Ciudad de Buenos
Aires que el 88% de las obras sanita-
rias del país se encontraban en ella.

De hecho, el 23 de junio de 1888, lue-
go de un año de licitación, se le había
otorgado la obra a los señores Samuel
B. Hale y Cía. Hasta ese momento, el
Estado Nacional y el gobierno de la
Provincia de Buenos Aires llevaban
gastado en infraestructura, 13 millo-
nes y 10 millones de pesos moneda na-
cional respectivamente. Puesto que
el costo estimado para concluir todas
las obras y poner en funcionamiento
el sistema entero era de m$n 19.623.012,
la obra insumía un gasto total de 43 mi-
llones aproximadamente.

El resultado de la operación había
sido tal que el poder público afrontó el
54.5% de este costo global para vender
luego por debajo del valor, pues el con-
trato de arriendo fue de sólo 21 millo-
nes de pesos moneda nacional.La men-
cionada empresa británica fue la bene-
ficiada con un contrato por 45 años que
no tenía en cuenta en sus cálculos la
gran capacidad de valorización de es-
te capital, aún con la fijación de la ta-
rifa final que se impondría. Por últi-
mo,el estudio inglés Bateman,Parsons
& Bateman fue contratado para la di-
rección técnica de las obras por una co-
misión del 7% del contrato.

En el senado, Aristóbulo del Valle,
criticó con mucha fuerza este “contra-
to ruinoso” para la ciudad, como lo lla-
mó,y procuró demostrar lo absurdo de
enajenar por tantos años un servicio
vital para sus habitantes. Este senador
afirmaba que el empresario privado
con sólo desembolsar m$n 100 millo-
nes iba a obtener más de 32 millones
pesos oro de dividendos en el lapso por
el cuál se acordó la concesión. Este
senador defendería también la propie-
dad estatal de los ferrocarriles. Pero
una y otra vez, la mayoría oficial im-
pondría la privatización.

Aquí vemos en su unidad, la lógica
que el Gobierno Nacional aplicaba a
los servicios públicos en el marco de
la ideología liberal del modelo agroex-
portador. Otro gran contrato escanda-
loso, que no podemos dejar de mencio-
nar, fue el del puerto de Buenos Aires,
con todo tipo de acusaciones cruzadas
entre los grupos del ingeniero Augus-
to Huergo y el del influyente comer-
ciante, Eduardo Madero, sobrino del
vicepresidente en aquel entonces. En
el ámbito porteño, si bien las magni-
tudes de los negocios son menores, es-
te tipo de prácticas se reprodujeron
una y otra vez con las concesiones
de casi todos los servicios públicos
municipales.

Por ejemplo, la quema de basura se

El rol del Banco Central como
prestamista en última instan-

cia estaba seriamente limitado por
la Convertibilidad. En este cuadro,
la corrida de depósitos puso al sis-
tema financiero en el límite y los
bancos pidieron el “corralito”. Los
depósitos bancarios perdieron su
“convertibilidad” en efectivo, ¡para
salvar el 1 a 1! El resultado de este
intento extremo es muy conocido:
la reacción popular barrió con Ca-
vallo y de la Rúa en las memorables
jornadas de 19 y 20 de diciembre de
2001. Poco después se declaraba la
moratoria de la deuda externa, se
salía de forma caótica de la Conver-
tibilidad y se abriría una crisis po-
lítica cuya profundidad se expresa-
ba en el “¡que se vayan todos!”.

¿Podrían haber terminado de otra
manera los intentos de Machinea y
Cavallo de salvar el rígido 1 a 1? Un
simple examen de la historia ense-
ña que no. El consenso entre los his-
toriadores económicos contemporá-
neos es que la recesión que había
empezado con el crack de Wall Street
en 1929 se convirtió en la Gran De-
presión por la rigidez del patrón oro
que impedía bajar las tasas de inte-
rés, asistir a los bancos en proble-
mas y ajustar las paridades cambia-
rias. Barry Eichengreen  va más le-
jos aún y recuperando una idea del
gran historiador
Karl Polanyi, postu-
la la incompatibili-
dad de la democra-
cia con los tipos de
cambio fijos en un
mundo de alta movi-
lidad del capital: es
cierto que en “teo-
ría” se podría defen-
der la credibilidad
del tipo de cambio
pero el costo social
sería insoportable.
En rigor Polanyi no
se refería sólo a la fi-
jación rígida del tipo de cambio si-
no, más en general, a las políticas de
mercado autorregulado (como las
que han predominado en Argenti-
na) entre las cuales el tipo de cam-
bio fijo ha sido su expresión más em-
blemática.

Democracia, Estado y Merca-
do. La crisis política que se inició
el 19 y 20 de diciembre de 2001 fue la
más grave que yo pueda recordar.
Sin embargo, se resolvió pacífica y
democráticamente en las últimas
elecciones presidenciales. En el pa-
sado, crisis menos serias culmina-
ban en golpes militares. Quizás es-
ta sea la prueba más palpable de
que nuestra veinteañera democra-
cia esté llegando a su mayoría de
edad. Pero creo que hay algo más.
Propongo que nuestra democra-
cia es más fuerte y madura por-
que el 19 y 20 de diciembre la ciuda-
danía le puso un límite al poder eco-
nómico y a una dirigencia política
corrupta; le puso un límite al para-
digma del mercado autorregulado
e instaló una demanda de repara-
ción social que sólo puede ser me-
diada por el estado. Tal vez, hubo
que llegar al límite del desmantela-
miento del estado para apreciar
su falta, hubo que llegar al límite
del imperio del mercado para ad-
vertir su salvajismo distributivo y
su inestabilidad intrínseca.

Esto ha abierto un proceso de re-
definición de los roles del estado y el
mercado que debe resolverse a tra-
vés de la discusión democrática y la
participación política de la ciudada-
nía. Significa, otra vez, cambiar las
prioridades de las deudas que nos
dejó el Proceso. En mi opinión, el
presidente Kirchner ha tomado de-
bida nota y sus enérgicas iniciativas
parecen ir en este sentido. La deuda
de la justicia es la primera a saldar.
¿Cómo podremos luchar contra la
corrupción mientras los horrendos
crímenes de la dictadura sigan im-
punes? ¿Los  derechos de propiedad
no incluyen el derecho a la vida? ¿Có-
mo se pueden defender los primeros
sin defender el segundo? La justicia
es una sola.Ante la desaparición for-
zada, tortura y asesinato de decenas
de miles de personas, el robo de ni-
ños y el robo de las propiedades de
las víctimas de la represión, hay que
reconocer que el pedido de coimas
por una licitación parece una infrac-
ción de tránsito. ¿Justicia hacia de-
lante y no hacia atrás? Esto es lo que
practicamos en los últimos veinte
años. ¿Qué resultados obtuvimos?
Las policías bravas que participaron
activamente en la represión ilegal
han seguido violando de los dere-
chos humanos ensañándose con jó-
venes inocentes, se han convertido
en sospechosas de ser socias de nu-
merosas actividades ilegales que in-

cluyen secuestros
extorsivos, robos de
autos y hasta actos
aberrantes como el
atentado terrorista
contra la AMIA.

El presidente em-
pezó muy bien: el
pase a retiro de la
cúpula militar, la
anulación de las le-
yes del perdón y el
juicio político a la
“mayoría automáti-
ca” de la Corte Su-
prema, son los pri-

meros pasos para empezar a saldar
la deuda de la justicia y así revertir
la subversión de valores que nos de-
jó el Proceso. El imperio de la justi-
cia es fundamental, en especial, pa-
ra priorizar el pago de la deuda so-
cial, que exige la recuperación del
estado, para que pueda brindarnos,
libre de corrupción, seguridad, edu-
cación, salud y todos los demás bie-
nes públicos que nadie más puede
proveer. Una verdadera democracia
sólo se sostiene si prioriza el pago
de la deuda social interna a cual-
quier deuda financiera: el hambre
es inmoral y destruye la cohesión
social. Éste es el gran desafío que en-
frenta la política económica a vein-
te de años de la restauración demo-
crática. Priorizar la creación de em-
pleos, la redistribución del ingreso,
la provisión de educación y salud de
calidad para articular una estrate-
gia de desarrollo basada en la trans-
formación tecnológica y la acumu-
lación de capital humano, es el ca-
mino seguir. Pero atención: esto
no se consigue automáticamente.
Debemos ejercer la Memoria para
superar el pasado y cambiar la His-
toria, a través de nuestra atenta par-
ticipación. Si la esperanza renacida
se convierte en análisis crítico, dis-
cusión y acción continua, lograre-
mos enterrar definitivamente al
Proceso e  inauguraremos una de-
mocracia que no sea sólo formal. ■

LA COLUMNA
del IIHES

◆

ESCRIBE/ Federico H. Bekerman
Investigador del PROPAI 
ihisecon@econ.uba.ar

La ciudad
contratista

había privatizado y una empresa obte-
nía el derecho de apropiarse de cual-
quier producto utilizable por sólo m$n
4125 mensuales. Esta empresa tenía,
en 1887, a 90 personas realizando el in-
salubre trabajo de escarbar entre las
montañas de basura durante todo el
día, y además había instalado allí mis-
mo una fábrica para extraer la grasa
de los animales muertos que luego se
utilizaba en la elaboración de abono
para la tierra.

En cuanto al alumbrado público, la
Compañía Primitiva de Gas de Buenos
Aires, y la Compañía de Gas de Belgra-
no brindaban el servicio y gozaban
de un contrato con el Estado de 10 años
de duración, firmado en 1885, que lue-
go fue renovado y prorrogado por otros
30 años. Más tarde, después de una cri-
sis de abastecimiento de combustible
que afectó seriamente la provisión del
servicio en la ciudad, y teniendo en
cuenta las ventajas de la electrificación
de la red, en 1916, el intendente porte-
ño Joaquín Llambias, recién nom-
brado por Yrigoyen, decidió rescindir
el contrato con la Cía.Primitiva de Gas.

Para el año 1888, se establece un pa-
go obligatorio a los vecinos para el fi-
nanciamiento del empedrado y el ado-
quinado, y en ese mismo año, la mu-
nicipalidad, contrata a una empresa
privada para la conservación y repa-
ración de los pavimentos comprendi-
dos en la siguiente zona: Paseo Co-
lón al este, Paseo de Julio (actual Av.
del Libertador) al norte, Callao-Entre
Ríos al oeste y Caseros al sur.

Antes, en 1875 la municipalidad de
Buenos Aires y el estado nacional, ha-
bían rematado el arrendamiento del
servicio de barrido a una empresa,
dando inicio a la operatoria privatiza-
dora. El contrato se firmó por m$n
73.000 mensuales para que los 60 obre-
ros de esta empresa barran la zona
céntrica comprendida entre Balcar-
ce-25 de Mayo, Uruguay-San José,
Charcas e Independencia.

En cuanto al financiamiento de
estos servicios, los impuestos de agua
corriente, pavimento, alumbrado, ba-
rrido y limpieza que recolectaba el
municipio se cobraban, hasta 1891,
con una cuota fija. Y el propio censo
municipal afirmaba que se gravaba
de forma deficiente, sin reglas cien-

tíficas ni equitativas, dado que se co-
braba según el número de puertas,
ventanas y balcones a la calle, pero no
por el valor de la propiedad y su ubi-
cación. Luego, en 1892 se estableció un
gravamen proporcional a la renta pro-
ducida, con un 2% para casas de fami-
lia y un 10% de recargo para las casas
de inquilinato, pero la universalidad
de estos coeficientes se daba de pata-
das con las enormes diferencias ba-
rriales en la provisión de los servicios.

La ausencia de una preocupación
desde el propio gobierno por los pro-
blemas relacionados con la salud pú-
blica, se entremezcla aquí con una cí-
nica concepción de parte de las máxi-
mas autoridades. Dejamos la palabra
al Señor Eduardo Wilde, ministro del
interior de Juarez Celman:

“Las casas destinadas al alojamien-
to de los pobres no pueden ser cons-
truidas caprichosamente porque el
poder público, que es una especie de
tutor de los pobres, de padre o protec-
tor, encargado de velar por su segu-
ridad, tiene el deber de oponerse a ello.
Ser indolente en tales materias, es has-
ta un atentado contra la sociedad
puesto que el individuo que se enfer-
ma en una ciudad, no solamente se
perjudica a sí mismo y perjudica a su
familia, sino también a toda la po-
blación. No pudiendo limitar su at-
mósfera un enfermo, pone en peli-
gro la salud de los otros mediata e in-
mediatamente. La parte que habita las
calles estrechas y sin luz, puede salir
de ahí e introducirse, llevada por el
viento al dormitorio más limpio y más
cuidado. Cada pobre que vive mal, es
una amenaza contra sus semejantes”

Y, en 1887, el propio censista muni-
cipal, perplejo, comentaba:

“…en la cámara de senadores algu-
nos miembros estaban decididamen-
te en contra de las cloacas y otros las
confundían con caños de desagüe.
Hombres de alta talla intelectual, que
han dejado una huella luminosa en la
historia del país, ponen en duda la efi-
cacia de las cloacas como mejoras
sanitarias, y se resisten tenazmente a
que esta palabra se incluya en la Ley”.

No debemos olvidar que la ciudad
había sido recientemente azotada por
la fiebre amarilla y el cólera, que en-
tre 1867 y 1870 se habían llevado con-
sigo a más de 20 mil almas solamente
en esta capital...

Durante los años comprendidos en-
tre 1880 y 1914, las licitaciones a dedo
encontraron en la comuna menor re-
sistencia aún que a nivel nacional. Es
posible pensar que es desde esta pro-
pia forma de administración pública
que se iba a desarrollar otro proble-
ma que también seguiría marcando
a fuego hasta la actualidad la agenda
política comunal. Nos estamos refi-
riendo a las enormes diferencias en-
tre el norte y el sur de la ciudad. La ló-
gica privatizadora, asociada a las
prácticas corruptas, ha sido clave a la
hora de definir, desde tan temprano,
una distribución geográfica de los ser-
vicios públicos profundamente desi-
gual y que todavía no ha logrado re-
vertirse. ■
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